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			Te doy la bienvenida

			Escribir un libro conlleva transmitir un conocimiento desde un lugar de poder; además, contribuye a que las personas tengan un soporte quizás empático con el autor, a partir del valor intrínseco que deje el material, una vez culminada la lectura.

			Por ello, aproveché la oportunidad de ser un nexo abstracto y de brindar mi aporte, desde las experiencias que me ha tocado sortear, a todos los interesados en generar un despertar en sus vidas.

			Los temas que voy a abordar estarán cargados con la emotividad de haber pasado por ellos y, sin lugar a dudas, no me cabe interrogación alguna de que las técnicas que voy a poner a consideración de cada persona funcionan. Sí, dejame repetirte que funcionan si se sigue al pie de la letra cada instrucción, y estoy seguro de que hasta causará sorpresas cuando los resultados resalten.

			Estimo que un gran porcentaje de los lectores no se haya planteado nunca lo que propondré en este libro. Esto a lo mejor se debe a distintos factores apremiantes en la vida de cada uno. Aquí entra en mí el mencionar el desconocimiento, y empiezo por este factor ya que, en mi lugar de residencia en este mundo, a lo largo de mis años he notado una característica de los habitantes de mi zona en particular: el escaso acceso a una digna formación académica, el que trae consigo la falta de mejores posibilidades de crecimiento al no contar con este punto primordial.

			Además de ello, me he percatado de que, en estos tiempos, muchos aplican, utilizan y abusan de la famosa zona de confort. Esto se debe a que la comodidad es, en la mayoría de los casos, muy buena compañera y no discrimina géneros. Sin embargo, nos conduce por una carretera segura con destino al conformismo en todos los aspectos, en general, y termina adoptándose casi como una característica de uno mismo.

			Si bien estos puntos puestos a tela de juicio son absolutamente relativos, no dejan de tener peso a la hora de analizar su grado de incidencia (en cierto modo, al menos) sobre el estilo de vida llevado por cada persona.

			Categóricamente sostengo un punto trascendental, que voy a mencionar de entrada, de buenas a primeras, como se suele decir, y que creo firmemente: esto no sucede porque estemos destinados, o porque nacimos con una cruz marcada en ser pobres (ya sea mental o monetariamente), o porque las cartas mezcladas por un ámbito celestial hayan sido esquivas en cuanto a nuestra suerte. Dejame decirte, apreciado lector, que no. No quiero que pienses en estas alternativas, sino únicamente en que estamos programados. Así es, como lo acabas de leer. Este va a ser un tema que voy a desarrollar más adelante. Y te aseguro que vas a ahondar en unos profundos pensamientos, luego de adentrarte en aquello a lo que quiero llegar con esta tan ferviente afirmación mía.

			Con estas ideas, mi propósito es transmitir un camino de vida que lleve a muchas personas a superarse a sí mismas, de modo que puedan ir por sus sueños, por esos ideales o metas que todos, muy en lo profundo de nuestro ser, tenemos. Quizás, en muchos casos, estén muy guardados o los hayamos dejado de lado por la rutina, por la monotonía que nos lleva a trabajar por los anhelos de otros. Y esto lo digo así, de manera radical, porque me tocó pasar por ello; lo he vivido por años. No está mal si lo miramos desde cierta óptica, no quiero pecar de parecer el dueño de la verdad, sé que cada uno tiene una realidad muy distinta. Cada persona, cada familia es un mundo; las circunstancias siempre nos van marcando y, a veces, esto es lo que conviene en un determinado momento; lo entiendo perfectamente. Pero, por experiencia, también sé que, una vez que tomamos el control total de nuestras vidas, el camino es mucho más ligero y llevadero, hasta increíblemente gratificante. Sí, con esto quiero decirte que vos podés tener la vida de tus sueños; esta solo se encuentra detrás de tus miedos.

			1. Agradecer al universo

			Quiero iniciar el primer capítulo de este libro refiriéndome a la acción que considero más importante para nosotros, en nuestra calidad de seres humanos, habitantes de este inmenso universo, porque, ciertamente, estamos de visita por este planeta Tierra; me refiero al agradecimiento.

			En mi caso (y estimo que también en el de muchas personas), a diario me toca vivir un día colmado de bendiciones. Y las englobo así, ya que veinticuatro horas traen consigo distintas cosas, que llevan a diversas situaciones en cada punto horario. Y es acá donde considero oportuno resaltar una cuestión: cada día tenemos mil cuatrocientos minutos, a simple vista parecen mucho, y sí, lo son.

			A lo que voy es que sé perfectamente que algunas personas no se detienen a agradecer ni siquiera un minuto de esos miles que poseen por día. Uno piensa que podría ser hasta ingrato, teniendo tantos a disposición, no utilizar solo uno para agradecer. E insisto en esto: es el principio del poder mágico que tenemos a disposición, y quizás no lo utilizamos. Y me incluyo en este grupo, ya que he vivido años de mi vida sin hacerlo. Créanme cuando les digo que, si mi vida ha sido mucho más llevadera, en un sentido de aprender a alejar la preocupación, fue a partir de agradecer por todo, todos los días. 

			Te prometí al principio, apreciado lector, que en este libro te brindaría algunas técnicas y ejercicios para que pongas en práctica y compruebes por tus propios medios la bendición que trae consigo el ser agradecido. El universo te siente y te escucha al hacerlo, y te devuelve en abundancia este tan sublime gesto tuyo para con él.

			Antes de darte la técnica que te vengo comentando, dejame decirte que, independientemente de tu creencia religiosa (ya sea que creas en Dios, en Buda, en Alá, en la energía, en el universo, en algo que te haga sentir un ser superior), dicha técnica tiene su respuesta una vez puesta en acción. Porque todo en este inmenso universo es vibración, toda y absolutamente toda acción tiene su reacción, fuera del lugar o circunstancia en los que te encuentres, nada acá es en vano.

			Ahora te pido que pongas en marcha cuanto antes esto que voy a sugerirte.

			Vas a tomarte unos minutos en cualquier momento de tu día y vas a agradecer, como mínimo, por diez cosas, que serán las primeras en las que pienses. Para ayudarte a empezar, te voy a poner cinco ejemplos que son los que ahora vienen a mi mente:

			Fecha completa: Día 1

			
					Gracias por mi familia.

					Gracias por mi salud.

					Gracias por mi dinero.

					Gracias por mi comida.

					Gracias por mi casa.

			

			Esto lo vas a practicar a diario, y lo ideal es que tengas una agenda, total y exclusivamente para tal efecto. En un plano perfecto, sería recomendable hacerlo al despertarte y al finalizar tu día, antes de irte a dormir. 

			El ejemplo que te acabo de brindar es el más sencillo y corto posible, el que se me ha ocurrido en este instante al estar escribiendo este libro, pero, básicamente, quiero que lo adaptes a tus condiciones y a tu estado al momento de agradecer, es decir, que sea lo que te salga al momento de escribirlo. 

			También quiero que, a partir de este momento, lleves con vos la piedra del agradecimiento. Y te preguntarás «¿cómo la consigo?».

			Este es un ejercicio que vas a llevar a cabo en el momento que consideres tu tiempo de ocio, ya que vas a estar libre. Te doy la tarea de que encuentres la piedra que conecta con vos. Ya sea que estés caminando o corriendo, en la playa o en la calle, o que te encuentres ordenando tu jardín, vas a mirar al suelo y vas a encontrar a tu pequeña piedra ideal. Sé que la vas a reconocer porque vas a sentir una conexión con ella apenas la veas. Te pido que la recojas, la laves y, a partir de este grandioso día en el que el universo te ha hecho conectar con tu piedra, la vas a llevar todos los días con vos a donde vayas, ya sea en tu bolsillo, en tu cartera, en tu maletín. Y, cada vez que la veas, vas a agradecer por algo, cada vez por algo diferente. Esto lo vas a hacer, en lo posible, por un mínimo de treinta días. Sí, porque primero deseo que tomes el hábito de agradecer. Y agradecé por todo, nada será ni es insignificante. 

			Quiero que, de ahora en más, este ejercicio forme parte primordial de tus días. Insisto, no pases un solo día sin agradecer; hay a tu alrededor tantos motivos que nos regala la divina providencia que lo mínimo que podemos darle, como ocupantes pasajeros de este lugar, son las gracias.

			2. Te concedo lo que quieras

			Me gustaría iniciar este segundo capítulo haciéndote una pregunta: ¿sabés lo que querés? Me imagino que la respuesta es afirmativa y rígida, un sí. No obstante, si la respuesta es negativa, no te preocupes, pero vamos a trabajar en ello; yo te voy a ayudar.

			Quiero transmitirte, como amigo, que al universo le gusta (no estaría mal decirte que le encanta) la precisión. Sí, la palabra es hasta parecida a exactitud. Y tal vez te preguntes vagamente «¿por qué?». Y te respondo: porque él es así, y lo tengo comprobado. Es suficiente con que pienses en la palabra coincidencia, y me refiero a esas situaciones, en ocasiones, inexplicables, que ocurren de formas tan concretas que rondan la perfección y que hasta nos hacen dudar de cómo fue que sucedieron de esa manera.

			Bueno, siguiendo la línea, dejame decirte que son mensajes que nos manda el universo siempre. Solo debemos estar atentos para descifrarlos.

			Por ende, nosotros también debemos enviar esos mensajes al universo, y de forma muy precisa, con lujos de detalles, para que se nos concedan. Si así lo hacemos, nos va a dar lo que deseamos, no tengo la menor duda al respecto.

			Como reza el título de este capítulo, hoy es tu día de suerte, por así decirlo, ya que yo personalmente te voy a brindar lo que quieras. Porque el universo me hizo conectar con vos por medio de este libro, para que puedas tener eso que tanto anhelás. Con este objetivo, te traigo un ejercicio como regalo. Te lo detallo a continuación.

			Vas a cerrar los ojos en este momento y vas a respirar tres veces de forma profunda, inhalando y exhalando. Luego, vas a pensar en algo que hace tiempo venís queriendo. Pero te pido que lo hagas con la máxima precisión posible; te menciono un ejemplo: quiero una casa de tres plantas, de X metros cuadrados, de X cantidad de habitaciones, que tenga una piscina, que tenga un hermoso jardín, con X tipos de flores, que esté valuada en X dólares (o tu moneda local). Una vez que tengas tu deseo actual, lo vas a escribir; sí, lo vas a plasmar con tu puño y letra en un papel. Después, lo vas a leer en voz alta y repetir. Por último, vas a soltarlo.
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